
Ponencia de Inauguración 

EN ALGECIRAS EN EL SIGLO XIX. 

Martin Bueno Lozano / Sacerdote. Historiador. 

PRESENTACIÓN DEL TEMA 

El XIX ha sido llamado por los historiadores de la medicina "el siglo del cólera", porque en su comparación resultan 
irrelevantes los casos epidémicos de las otras enfermedades ocurridas durante el mismo tiempo. Las superó a todas en horror 
recordando muy de cerca a la peste negra''). 

Procedente de la India, concretamente de las orillas del Ganges donde era endémico, fue el azote de Europa todo aquel 
siglo. En España entró cuatro veces, según cómputo de los entendidos, causando en su conjunto una mortandad que no bajó 
de las 800.000 defunciones'". Aquí nos limitaremos a su incidencia en Algeciras, pero antes nos ha parecido oportuno dar 
una idea de las epidemias en general, y del cólera en particular, como fondo sobre el que se va a mover esta historia. 

EL CÓLERA, SUS MODOS Y CONSECUENCIAS 

El cólera solía entrar con un decaimiento profundo que doblaba las piernas, acompañado de una descomposición de 
vientre angustiosa que parecía arrancar la vida del enfermo. Hacían su presencia las diarreas y vómitos totales. Seguían los 
calambres por el cuerpo. La voz se debilitaba convirtiéndose en un gemido agónico. La sangre dejaba de circular y, en 
consecuencia, se le azuleaban la nariz, las orejas, los labios ... 

La respiración, penosa y superficial, dejaba escapar un aliento mezquino y frío con un olor especial. Se le suspendía 
la orina. Se le ponía cara de muerto ...'3'. 

Nunca hubieran llegadolas epidemias alos lugares apartados y solitarios sin las vías de comunicación. Tampoco hubiera 
llegado el progreso, pero todo en esta vida tiene su pre~io'~'. Eso explica por qué las poblaciones litorales fueron siempre 
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aire con las monedas, el pintor trazó rápidamente en sil cuaderno lo que veían sus ojos. Gracias a ello poseenlos de primera 
mano un documento por el que sabemos cómo vestían aquellos antiguos abuelos de los algecireños a~tuales"~'. 

El cólera entró en España por el puerto de Vigo. Asimismo un barco de guerra español, procedente de Francia, con 
destino a Algeciras, fue contagiando los puertos del litoral mediterráne~"~'. 

En Algeciras se produjo el primer fallecimiento por la enfermedad el 19 dejunio de 1834. Murieron 200 personas. Cesó 
la epidemia el 30 de agosto. No se inscribieron en el momento. Aparecen, después de 6 años, el 30 de diciembre de 1840, 
en el Libro segundo de caridad - folios 72-84- obrante en el Archivo parroquia1 de Nuestra Señora de la Palma. De la muerte 
de los niños no queda nota escrita. 

Dicen las inscripciones que se enterraron en el "cPriz~nterin (le 10s coléricos", distinto del ordinario junto a la ciudad. 
Según don José Román, lo improvisaron por el Rinconcillo lugar entonces agreste y apartado. El lo conoció abandonado y 
convertido en corral de vacas, adonde le llevó su afición juvenil por la prLcticade la lidia acompañado de dos amigos tocados 
dc la misma locura. El suelo -recordaba don José- era rojizo, la hierbecilla -jaramagos y malvas- la típica del camposanto. 
El vaquero les proporcionó iin novillo "grcrnrlecete", les dijo. Las fosas les sirvieron de burladeros"". 

El cólera frenó la vida política de In ciudad. Porque la Reina Gobernadora, doña María Cristina, había expedido el 24 
de abril de aquel año una cédula concediendo a Algeciras -tal como a otras ciudades y villas del reino- el privilegio de alzar 
pendón y proclamar como reina propia a Isabel 11, su hija, todavía de tres años. "Pcim cirrizplirizerztar tarz honor~ica licerzcirr " 
se reunió el cabildo en sesión cxtraordinaria acordando sc bordase cl Real Pcndón y señalando el 30 (le agosto para la 
celebración de la ceremonia. Mas la epidernia lo impidió. Las fiestas se pospusieron para los días 10, 1 1 y 12 de octubre, que 
no sé que ganas habría de jolgorio con tantos vecinos vestidos de negro, tantas madres llorando a sus hijos muertos, tantas 
viudas, tantos huérfanos, tantas familias destrozadas, si no  deshecha^..."^'. 
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Grabado de Goya de la Serie "Los Desasires" 

El cólera se estaba corriendo, de nuevo, por España. Algeciras, en alerta, se preparaba. Pero en esta ocasión de nada le 
hubiera valido decretar el cordón sanitario. Porque el General O'Donnell que aquel verano se había hecho con el Gobierno, 
decidió declararle la guerra a Marruecos y escogió el puerto dc Algeciras para el embarque a Ceuta de uno de los cuerpos 
del ejército expedicionario , el llamado "Ciierpo de observacicírz sobre la costa de Afica ". Algeciras se llenó de soldados 
en el mes de septiembre, unos diez Ellos fueron los portadores de la enfermedad. 

El 29 de septiembre se leyó en la sesión del díaun nuevo escrito del Gobernador urgiendo medidas sanitarias, ahora para 
precaverse "clt. los efectos de la ersfernzedcrcl", que padece esta ciudad, es decir que Algeciras ya estaba llena de enfermos. 
Se acuerda que "la corizisió~z e/zcargatla de la Policía Urbana se dedique sir? clescarzso al aseo publico", a cuyo fin se 
distribuyen en grupos por barrios. 

Parece como si con la presencia de las tropas la ciudad se hallara algo descontrolada, porque a diferencia de otras 
epidemias de las cuales pueden sacarse abundantes noticias del libro de actas del Ayuntamiento, de ésta, aparte de las ya dadas 
de los días I y 29 de septiembre, no hay ninguna otra. Sólo en la del 28 de diciembre se dice que la gente no ha podido hacer 
donativo alguno al ejército por la penuria extrema que está pasando. 

Gracias a la relación de gastos que el Alcalde de la ciudad envió al señor Gobernador Civil de la Provincia como 
justificante de los 38.000 reales que el gobierno de lanación había enviado para la atención de laenfermedad, podemos saber 
algo de su incidencia y tratamiento. 

Los gastos están clasificados en 7 apartados: el de los de víveres y combustible para el hospital de los coléricos 
establecido a extramuros del pueblo; el de un carrillo para conducir a los enfermos; el de los honorarios de los siete médicos 
que los asistieron, tres de los cuales renunciaron a ellos; el del pago de los empleados (tres enfermeros con su auxiliar, 
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lavandera y encargado de hacer conducir a los invadidos al hospital, de avisar alos médicos y sepultureros, de la fumigación 
y demás diligencias) el de las medicinas suministradas por las tres boticas de la población; el de los pluses paralos confinados 
(cuyos nombres se ocultan a diferencia de todos los demás) encargados de conducir los cadáveres y darles sepultura; el del 
pago del alquiler de la casa donde estuvo situado el hospital; el del socorro domiciliario a las 21 1 familias pobres de los 
enfermos por el cólera, y como gasto extraordinario el del alquiler de un caballo para un médico que salió del pueblo a 
reconocer el cadáver de un colérico. 

El hospital debió de abrirseel 13 deoctubre aunque ya habíaenfermos el 29 de septiembre, y cerrarseel 18 de noviembre. 
No puede saberse el número de las defunciones a falta de la documentación necesaria. La primera parece que sucedió el 6 
de octubre y la última el 12 de noviembre. 

DISTINCIONES 

Por los méritos contraídos en esta epidemia le fue concedida la "Criiz [le la epidemia" a Don Antonio Fernández, 
Alcalde en la ocasión, y a don José Méndez Barrera "la Cruz de tercera clase de la Orden Civil de la Benefícerzcia ". 

EPIDEMIA DE 1865 

La epidemia de este año de 1865 procedente de Marsella entró por el puerto de Valencia. Como todas tuvo su origen 
último en la India, de donde, en este ocasión, fue la portadora del microbio mortífero la muchedumbre de creyentes que 
acudieron ala Mecaacumplir el precepto coránicode visitarlaunavez en la vida. Llegóel8 de julio y rápidamente se extendió 
por toda España. En tres meses produjoen Valencia5.550 muertos y en la provincia 16.000. A fines de septiembre comprendía 
en su abrazo mortal 31 provincias con un total de 486 localidades. El saldo final superó las 80.000 víctimas. 

Esta vez sí le valieron a Algeciras las medidas que tomó. En el acta correspondiente al 25 de agosto se da cuenta de 
haberse leído en la sesión del Ayuntamiento de dicho día una circular del seRor Gobernador disponiendo varias prevenciones 
sobre higiene y policía urbana "con rizotivo del cólera prese~ztndo erz Gibraltar y otros píirztos ". Se distribuyeron el trabajo 
los distintos tenientes alcaldes. A continuación, se leyó otro escrito del Gobernador autorizando "el gasto que ocnsiorzerz las 
obras rzecesarias para ciar salido a las in~izlirzdicias de las cloacas y a las agiias estancnckis en los arroyos cliyos trabcijos 
so~z precisos, y nleje~z los riziasrizas qiie exlzrrlarz aqirellas nzatericrs y agiias corrompillns ". 

El 4 de septiembre se acuerdan obras para atenuar la necesidad que "a ralrsa de lci incor~zi~nicaciórz qiie girarrlnrz estos 
pueblos coi1 la froriterizn plaza (le Gibraltlir cnrecerz cle reclirsni para silbsisiir". 

8 de diciembre. Se lee una instancia de Don Ramón Gago, rematador del derecho de pasaje de la barca de Palrnones, 
pidiendo indemnización por los perjuicios que se han causado con motivo del cordón de incomunicación "que ha 
peniimzecirlo por ~izás de t r e ~  rizeses n conseciierzcia del cólera de Gibraltar, lo ciial prorllljo la ~ziiliclad del trhruito, y le 
ocosio~zó graves nzolesrin,t por el freclierzte pasaje sir1 i erribuciórz (le  lo^ fiierzas erzcargahs de la vigilarzcia (le rliclzo 
corrlórz ". Se indemnizó con 2.665 reales -la tercera parte de lo que pidió-, "qlre afectarhr~ por ig~iales parte5 al Ay~oztcimie~lto 
de la villa (le Los Barrios y al de esta ci~illlicl por tener lo rizisriza participrrcidrz en los prodlictos de rlicha barca ". 

En el acta del 29dediciembreseleelo siguiente: "Sepresenta loza nzociórz solicitarzrlo uizvotoperrlzmzerztepara celebrar 
urznfiirzciórz a~zirnl erz la iglesia (le la Merceden ncciórz de gracias a la Virgerz Sarztísirizapor Izaber librado a este ilecinclrrrio 
de ln epidernia (le1 cólera que por tarzros rlíns Iza ajligido a los habita~ztes cle Gibralt~ir ". Ya se sabe el valor de la pemianencia 
entre los hombres. 
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EPIDEMIA DE 1885-1886 

El 26 de junio de 1884 llegó hasta Algeciras el rumor de que en Tolón se había declarado un brote de cólera. El fantasma 
de la muerte colectiva se levantaba, de nuevo, pavoroso y amenazador. Se telegrafió al gobernador civil de la Provincia, el 
que confirmó la noticia al momento, ordenando en el mismo telegrama como primera providencia "despedir a lazareto torlcrs 
las procedencias marítimas de Fraizci a... y qiie las de Gibraltar sean sometidas a tres días de observancia ". El telegrama 
Ilegó ya de noche, y a la mañana siguiente el Alcalde se dio prisas para citar a la una en su propia casa "a los señores de la 
Junta Local de Sanidad para tratar aslintos de interés pliblico". Naturalmente del contenido del telegrama. 

Los cuidados que las autoridades locales pusieron en librar al pueblo de la epidemia fueron increíbles. Dada la 
abundancia de la documentación, pudieran seguirse día a día como un diario. Aquí nos reduciremos a algunos de 

Colocaron vigilancia en todos los puntos de entrada a la población, entre los que se encontraba todaví~ el de la Trocha. 

Se le comunicó al administrador de la diligencia "La Madrileña" que en el Llano de los Pastores se montaría una 
vigilancia que les exigiría a todos los viajeros la carta de sanidad, y aún trayéndola, no se dejaría entrar en la ciudad "si 
proceden de sitios sospechosos", o presenten a la vista síntomas de la enfermedad. 

No fueron menos severos en las entradas por la mar. Prohibieron que ningún buque fondeara en Getares. Y ,  en cierta 
ocasión, se le avisó a la Dirección de Sanidad Marítima del puerto "de haber fondeado alglirz biiqiie ci1ya tripiilaciórz había 
saltadofiiera n comprar una cabra". LaDelegación envió una falúa a investigar, descubriendo que había sido el Cuerpo de 
Carabineros el culpable al permitir "el rlesembarco de la tripulación de biiqiies no adnziridos a libre plática ". 

Llegaron a tal extremo en su preocupación por tener aislada ala ciudad que como recibieran telegrama del Gobernador 
Civil ordenando la admisión de procedencias de Cádiz, se negaron a obedecerle. De lo contrario -le dijeron- se verían "en 
el imprescindible deber de resignar siis cargos. No puede ni quiere la Corporación arrostrar la responsabili~lad de ver 
invadida la población c ~ ~ a n d o  ésta claina y pide por boca (le todos rnerliclas de defensa". 

En cuanto a las medidas de orden interior se procedió a inspeccionar la limpieza de la ciudad. Los resultados no pudieron 
ser más desalentadores: excusados sin tapaderas atascados, sumideros que no funcionaban, muladares, madronas abando- 
nadas, patios sucios, corrales con cerdos, caserones ... "toclas las casas qiie h b u n  al Secano carecían de excilsados y 10s 
iizriziirzdicias se vaciaba11 en la cuneta de la carretero y bardos de las huertos ". Las medidas que se tomaron fueron muy 
rigurosas. Enterados (y es una muestra) de que en la calle San Antonio, número 45, el excusado se hallaba completamente 
lleno desde hacía un mes y descubierto el pozo del mismo con perjuicio de la salud pública, se le apremió al dueño que al 
término de 24 horas lo limpiara , "sopenn de posarle los gastos de s ~ i  li~iipieza y exigirle rniilta de 100 reales". 

Asimismo extremaron la vigilancia sobre el estado de las aguas. Se le prohibió a los aguadores la introducción de 
ninguna crirga de agua en la ciudad, se ordenó al médico higienista el reconocimiento dos veces a la semana de los depósitos 
de agua, y se recompusieron las cañerías de las fuentes "para evitar qiie la escasez de agiia potable obligiie a los vecinos 
o lzacer ~ i s o  de las e.stancaciris". 

Sobre la alimentación hubo necesidad de multar con 400 reales a un carnicero que, contraviniendo las órdenes 
dispuestas, había vendido carne en estado de putrefacción. Se le quemó el género. También se detuvieron seis arrobas de 
bacalao enteramente podridas con multa de 100 reales. Se ordenó fuera arrojado al mar un cargo de tomates en el peor estado 
posible traído a la bahía por un falucho. Etc., etc.. . 
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Se justificó la prohibición del atún "en consideración de lo sanguíneo que corizo pescado azul lo es, y en aterzciórz a que 
el corzsurizo erz 1r1 tenzporah de sli pesca por razón de las rnlichas existerzcias se corzstituye en el aliinento rliario inuy 
especiabizerzte por la clase pobre, estando demostrado la propensiórz del individlio corz su consilino a las esfewescencias de 
sangre y a 10s rizalas digestiorzes calisarztes de cólicos más o rnenos graves y rnuy principnlrnente cuarzdo se enclrerztra 
ap~lrztado a descoml~osiciórz ". 

Se instaló un lazareto de observación "corz su correspondierzte olinacirz y tinglado para el ventileo, espurgo y 
fiunigrición rle las personas, géneros y bliq~les" llegados a la ciudad. Un tal Roque Calvo, carabinero, había verificado una 
aprehensión de bultos de tabaco, los cuales fueron conducidos al lazareto pero, "el dicho indivi(1uo no hcibíap~lrgado la dicha 
cunrerztena ", y no se podía localizar porque "andaba en la sierro persiguiendo ahrz nzás contrabaizdu". 

Se escribió al señor Gobernador Civil comunicándole que muchas familias se habían quedado sin medios de vida por 
haberse cortado todo tráfico "lícito" (sic) con Gibraltar y haber dejado los barcos de hacer escala en el puerto por miedo a 
la epidemia, rogándole gestionara con el Gobierno Central la obra del puerto, "cilyo expediente se halla paralizadu erz el 
Ministerio", el proyecto de ferrocarril con Jerez y la continuación de la carretera de San Roque, "cuyo estudio se llalla 
terinirzado perzdierzte sólo de que salga n s~ibasta ". 

El 28 de agosto de 1884 un barco procedente de Orán, para mayor escarnio llamado "Buerzoverzt~ira", introdujo, de 
nuevo, el cólera por Alicante. Con los fríos el microbio solía estar dormido. Pero con las calores del verano se corrió como 
IapólvoraporlaPenínsula. El 18 dejuliode 1885 hizo su aparición enPuertoRea1. El 'día 1 de agostoen Cádiz. Delos 65.000 
habitantes que tenía atacó a 1.303 y mató a 554. En La Línea -tan cerca- entró la epidemia con tal virulencia que incluso se 
temió por la supervivencia de la población'24'. 

Los algecireños, parapetados en su clausura, se veían, temerosos, rodeados del fuego. Después de varios meses de 
angustia, al fin pudieron respirar tranquilos la segunda quincena de octubre en la que oficialmente se declaró terminada la 
enfermedad. El 1 1 denoviembrecelebraron un solemnetedeunz. Bajaron laguardia. No sabían loque seles ibaaecharencima. 

Los entierros, en diciembre, desde el día 1 al 27, dieron un promedio diario de 1'92. El 27 sólo 1. Tranquilidad por tanto. 
Pero el 28 saltó a 5 y el 29 a 18. Había llegado el cólera. 

El mismo día 29 se reunió la Junta Local de Sanidad y acordó enviar sendos comunicados: al Cura Párroco para que 
suprimiera el toque de campanas en los entierros, asícomo la pasada de los cadáveres por la puerta de la iglesia a fin de hacer 
desaparecer la alarma; a los médicos para que adoptaran las medidas higiénicas pertinentes y dieran parte de los enfermos 
con expredión de la calle donde habitaban así como del fallecimiento inmediatamente de que ocurriera; al Subdelegado de 
Medicina para recordarle su obligación de investigar los repetidos casos de c6licos (tan confiados estaban que no les podía 
caber en la cabeza que fuera el cólera), y dieran parte de las medidas que se debían adoptar; a los boticarios que desde el 
momento turnaran sus boticas que habían de permanecer abiertas toda la noche; etc. etc. 

El 30 de diciembre se firmó un contrato entre el Ayuntamiento y Jacinto Rodrígucz, vecino de La Línea, por el cual éste 
se comprometía a proporcionar cuatro hombres para el oficio de la sepultura y conducción de cadáveres por el término de 
15 días mediante 80 reales diarios. 

Desde el día 28 en que se declaró la epidemia hasta el 31, los médicos -no sabemos si crvisciente o inconscientenlente- 
camuflaron la enfermedad atribuyéndola generalmente a desarreglos intestinales. De las defuiiriones habidas durante esos 
días, dos docenas al menos debieron de ser causadas por el cólera. 

El día 3 1 seleenvióun comunicado al señor Gobernador de la provinciaen el que se reconoce, al fin, que " lo er~&ermecl~icl 
reinnizte es el cólera ri~orbo asicítico", y que las incdidas que se habían adoptado , entre otras, estaban la de quemar la ropa 



y objetos del enfermo y desinfestar sus habitaciones con 
ácido hiponítrico o ácido sulfuroso, lade poner en todos los 
servicios del hospital una resolución al 6% de sulfato de 
cobre, la de desinfestar los excusados, madronas y pozos 
negros con soluciones de la misma sal o con cloruro de cal, 
la de inhumar con cal y desinfestar después de cadaconduc- 
ción con una solución de sulfato de cobre al 6% a los 
cargadores que llevarían ropa de hule, etc, etc. 

El día 3 de enero estaba instalada la casa de socorro. 
Ese mismo día el señor Gobernador anunció el envío de 
10.000 reales por el correo más próximo, y llegó Don 
Vicente Calvo y Valero, el Obispo, el cual, de inmediato, 
reunió a los vecinos e inició una suscripción encabezándola 
con 500 reales semanales. Asistió personalmente a los 
coléricos y trajo consigo a tres Siervas de María, de las 
cuales una se encargó de la cocina económica instalada en 
la casa de socorro, donde se facilitaba a cualquier hora del 
día y de la noche asistencia médica, medicinas, alimentos, D. Vicentc Calvo y V a h o ,  Obispo de la Diócesis. 
mantas, ropas y cuanto necesitaban los enfermos. Las otras 
dos se pusieron al frente del hospital de coléricos'25'. 

Secelebróunanovenaderogativa ala Patrona, Nuestra Señora de la Palmaen su templo, y en el delaMercedun quinario 
a Nuestro Padre Jesús del Perdón. 

El día 8 se dio cuenta de que el dinero enviado por el señor Gobernador se había dedicado parte a la cocina económica 
y parte para "inde~n~zizaciórz a las familias pobres n las que se qiiernarz canzas y dernds efectos cle los falleciclos de la 
epide~nia". Se lee un oficio de la Sociedad Protectora de Niños establecida en Cádiz interesándose por los huérfanos. 

El día 13 vuelve a enviar el señor Gobernador otros 10.000 reales que se emplean esta vez en la recomposición de los 
empedrados y arreglos de los arrabales con el fin de proporcionarle trabajo a los parados. 

El 17 la enfermedad con cuatro defunciones se marchó de modo fulminante tal como había llegado. El 18 no se registró 
ninguna, y el 19 se reanudaron con el mismo ritmo que llevaron antes de la epidemia, y ninguna causada por ella. 

Debieron de ser alrededor de cien los algecireños que el cólera entresacó de entre los 13.200, que se calcula tenía la 
ciudad entonces, para llevárselos al cementerio, si a las 80 defunciones causadas por el mal en los 17 primeros días de enero 
- registradas como tales en el Registro Civil- se añaden las dos aproximadas docenas que los médicos camuflaron en los 
últimos días de di~iembre'~~'. 

El día 30 de enero el Obispo de Cádiz contestó agradecido a la siguiente carta: 

"Ayiirztanziento de A1gecirns.-Presidencia-Excmo. e Ilmo. Señor.- El Ayiintamiento que presiclo, en sesión 
ordinnria celebrada ayer, acordó se hicie~e constar erz acta para imperecedera lnenzoria y se pusiese en 
corzocinziento de V. E.I. el profiindo ugradeci~niento con que ha v i~ to  la abnegación y el heroísmo de sil llil~tre 
Prelado, qiie desde los primeros días de la invasión colérica Je presentó en esta Ciiiclnd para ejercer actos de 
cciriclnd evangélica qiie todos harz admirado, contrib~iyenclo a reoni~~zar el espíritii plíblico rzotablernente decaíclo 
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por Eo~esfragosdk laspide&,- Al tener el b m r  de co~iziirzicarlo a V.E.I., tengo la satisfacció~t de asegiirarle 
.el cari%so rec~erds qtc~.errestaCiudddeju la visith Iza llevado n cabo V. E. l. e11 época tan calainirosa. - Dios 
glyrrdect V+E,I. mucltosañas.- Algeciras 28de enero de 1886.- Manuel Navarrete.- Excmo. e Ilmo. Señor Obispo 
de la Diócesis de Cndiz ". 
La carta está tomada del Boletín del Óbispado (Año XXXIII, -1 6 de febrero de 1886- no 6), de la que hay constancia 

al pie de la letra en las actas del Ayuntamiento, asi com'o de la contestación del Obispo agradeciéndola. 

Todavía el 2 de febrero el cólera dio un susto con dos fallecimientos más. Se acordó no bajar la guardia. Prepararon 
ca~R~, ,por  si acaso, pero ya no hacían falta porque no volvería más. 
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